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IV. 

De ri .. gÜar.a sas pleito• el llutrfdllo Sr,· I, Jaaa Ptru 
de la (trDA, 

- avo)IENZAD.\ á. amanecer el dia 4 de Julio de 1616, y todos 
los vecinos de la gran casa en que han teniuo lugar las pri­
meras escenas de esta historia, se despertaban espanta.dos, 
por un ruido inmenso y desacostumbrado. 

En el patio y en loA corredores, mas de diez campanas de 
mano llamaban á misa, se oinn golpes en las puertas y en las 
ventanas de todas las habitaciones y voces de hombres que 
decian: . 

«Levantaos, levantaos, para que asistais al Santo sacrificio 
de la misa, que en eata casa va á celebrar el señor Arzobispo.» 

Mas iue de prisa so levantaba todo el mundo, por pieuad 
ó por curiosidad, nadie queria. quedarse en la cama, y antes 
de media hora, la sala convertida. en capilla estaba completa­
mente llena. 

El Arzobispo revestido ya, esperaba en un sitial que aca­
basen ele llegar los vecinos: do pió ú su lado estnba Martia 
con un sobrepelliz blanco como la nieve, · y enfrente, de pié, 

• 
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el Oidor D. Fernando de Quesada dirigiendo , la puerta in­
vestigadoras é ingeniosas miradas. 

Iba ya , comenzar la misa cuando entró por el zaguan de 
Ja casa una lujosa silla de manos, llevada por dos robustos es­
clavos, y al lado de la cual caminaba un negro de elevada es­

tatura. 
La silla se detuvo en la puerta de la improvisada capilla, y 

salió do ella una muger envuelta en un manto y con un velo 
negro sobro el rostro, atravesó entre el concurso y vino á ar­
rodillarse muy cerca del altar. 

El Oidor se conmovió visiblemente: aquella muger cm Doña 
Beatriz <le RiYern. 

El Arzobispo dió principio 6. la cerell!onia. 
Al terminar la misa el prelndo se volvió á los devotos, y 

dirigió una. breve alocucion. 
-El Señor-les dijo-habin. tomado posesion de aquellas 

casas, para quo se fundase en ellns un monasterio de Carmeli­
tas descalzas: que fa fábrica dobia comenzarse inmediatamen­
te, y que rogaba á cada uno de los vecinos que procurasen 
desocupar cuant.o antes las habitaciones, sin que por negligen­
cia ú omision diesen motivo ó. que so retardara el servicio de 
Dios, ofreciendo la incomodidad que aquello les causara como 
sacrificio de su Di?inaMagestad, y en descargo de sus pecados. 

La gente salió edificada, y dos horas despues de todas las 
habitaciones sallan hombres y mugares, y muchachos, cargan- • 
do mesas y sillas, y baules, y colchones, y ropa ........ aquella 
lflisma tarde la casa estaba completamente vacia, y el Arzo-
bispo en pacifica posesion de ella. . 

Don Femando procuró al acabo.r la misa esperar á Doiia 
Beatriz, para ofrecerle la mano al ontrnr ú. la litera. 

-Gracias, gracias D. Fernando,-dijo estrechándole la 
mano,-ya viviré tranquila. 
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-Dios os h~ tan feliz, como mereceis-contesM D. Fer-

nando. 
· Los esclavos alzaroD la silla, y antes de ponerse en marcha 
una de las cortinillas de seda de la portezuela se levanM. 

-Cuidaos,-murmur6 Doña Beatriz. 
Don Fernando no pudo contestar, porque la silla caminaba. 
El negro sin darse por conocido de D. Fernando, siguió á 

su ama. 
El Arzobispo volvió á su palacio, tan orgulloso como si hu­

biera ganado una batalla, el ardid de que se babia valido para 
. tomar posesion del edificio en que debía fundarse el convento 

de Santa Teresa, babia producido como hemos visto un éxito 
completo. 

D. Fernando de Quesada estaba contento, amaba á Doña 
Beatriz, con ese amor inmenso de un hombre que llega á la 
edad madura sin haber conocido otra pasion que la del estu­
dio. Doña Beatriz era j6ven y hermosa y le amaba, además 
D. Fernando teni& en nada la oposicion de D. Alonso de Ri­
ver~, hermano de Doña Beatriz, él era como babia dicho muy 
bien, fuerte y poderoso, y la j6ven babia cumplido ya la edad 
en que conforme á las leyes de la Metrópoli, le era licito ca­
sarse sin el consentimiento de su hermano~ 

Pero en medio de todo, una cosa babia nublado la felicidad 
de D. Fernando. Beatriz, tenia una especie de delirio por la 

• fundacion del convento de Santa. Teresa, sin comprender por 
que el Oidor vei~ en su amada mas vivas y mas ardientes ca­
da dia sus impresiones en este negocio, y algunas veces lle. 
á. temer por su salud, _sie}Dpre hablando de eso Y, siempre mi- • 
rando la imágen de ~u tio moribundo, aquella mugor padecía 
horriblemente en su espíritu, y esta siluacion producia esa 
excesiva palidez que se n~taba en su hermoso semblante. 

Por eso D. Fernando babia tomado con tanto entusiasmo 
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partes en favor de la. funda.cion, y era el amigo mas útil, que 
se podía haber encontrado el impetuoso A.obispo de Méxi­
co, D. Juan Perez de la. Cerna. 

D. Fernando estaba en el palacio episcopal, la. misma. tarde 
que se babia tomado posesion de las casas. 

La conversacion recaia. naturalmente sobro los aconteci­
mientos de la mañana. 

-Verdaderamente-Sr. Oidor-decía elArzobispo-no se 
á que atribuir el completo silencie, que ha guardado D. Alon­
so de Rivera: ¿Usía cree que desiste completamente? 

-Así debiera-suceder, pero 6 yo mucho me engaño, ó D . 
Alonso prepara alguna cosa. 

_:_¿Pero qué puede hacer, perdida la propiedad y la posesion? 
-Recurso do ley no le queda, ni seria ciertamente al que 

pudiera tenérsele temor, pero su Ilustrísima conoce tambien 
el carácter de D. Alonso, y como yo comprende que su mismo 
silencio, clara señal es de que algo trama. 

-Dios dispondrá, pero alcanzo ú creer que su Divina Ma­
jestad protejo nuestra. empresa. 

En este momento un familiar penetró á la habitacion, ·y 
presenM al Arzobispo en una bandeja de plata cincelada., un 
gran pliego cerrado y sellado. 

-Debe ser sin duda---dijo el Arzobispo á D. Ferna.ndo­
la co~testacion de su Excelen~, al pliego que le envié esta 
maílana, dándole la noticia. de haber tomado la. posesion do 
las casas, y pidiéndole su beneplácito para comenzar la obra. 

Arzobispo abrió aquel pliego, y á medida que iba avan­
zando en la lectura, D. Fernando podía notar que se ponía 
alternativamente pálido y encendido, y que un sud~ li~ro 
humedecía la. raíz de sus cabellos. 

Mirad-dijo por fin nlnrg6.ndolo 
convulsa. 
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El Oidor leyó y se inmutó á su vez. 
-Orden del "iirey P.ªra. suspender los trabajos, hasta que 

existan fondos necesarios para la obra. 
-Exactamente, ¡pero est.as son intrigas de D. Alonso! 

-Tal creo, señor. 
-¡Fondos necesarios!..... ¡;¡ qué calificará de fondos ne-

cesarios su Excelencia? · . 
-Esta es la dificultad: será preciso que haya en las caJaS 

de la fábrica doscientos mil pesos; de lo contrario, siempre 

pondrán á. su Ilustrísima la misma dificul~d . . 
-¡Oh! Cunnclo á. mi mo estrañalJa el s1le1c10 de D. Alonso 

de Rivera. 
-¿Y piensa su Ilustrísima que suspendamos la. obra?· . 
-De ninguna manera: es fuerza luchar con.todas estas di-

ficultades; pero con la constancia y el trabajo triunfaremos. 

-Omnfa vincit labor. 
-Et constantia vincit omnia-en este momento me "ºY á 

P
alacio· de convencer tengo á su Excelencia, y mañann co-' . 

menzará nuestra obra. 
_y yo prometo á su Ilustrísima que como su Excelencia 

no nos niegue su permiso, mañana en la tarde todas esas ca­
sas estarán completamente derribadas. Con permiso de su 
Ilustrísima me retiro á prepararlo todo, porque tengo fé en 
que su Ilustrísima. alcanzará lo que desea. . 

-Va.ya su señoría, que yo le aseguro que el beneplácito 
de su Excelencia. lo tendré esta misma tarde. 

El Arzobispo tendió la mano, el Oidor besó respetuos en-

te el anillo pastoral, y se retiró. 
Pocos minutos despues el carruaje del Arzobispo so dirigía 

á palacio, precedido de un pertiguero montado en una mufa 
blanca, lo cual ero. indicio que iba dentro del coche su Ilua-
trísima. 
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v. 

b ••IHle ae •ttc••re per .. , tltak Dela hatib tan prettQaü ttn 
la lmiudt■ tltl ceanDM •e Suta Tensa, 

JA silla que 6. Doña Beatriz conducia, no se dirigi6 despues 
de la misa para la. casa de la calle de la Celada, sino que tom6 
el rumbo de J esus María y se detuvo en la portería del con-
vento. • 

Doña Beatriz entró y llamó en el tomo sin detenerse. 
-Av.e María~ijo. 

· -Gratia plena-contestó dentro del tomo una voz cascada: 
-¿Qué se ofrece hermanita? 
-Madrecita-contestó Doila. Beatriz:-¿pudier& yo hablar 

á la M. Sor Inés de la Cruz? 
-S~ hermanita.; ~rdela que á llamársela van:-¿de par-

te de quién viene? ' 
-De Doña Beatriz de Rivera. 
Beatriz se sentó en una banca. de madera. sin pintar que ba­

bia en 1a. portería: poco despues, desde el tomo dijeron: 
-¿Quién busca á Sor Inés do la Cruz, que aqúi está? La voz 

que osto babia dicho ora muy distinta de In que primero ho,­
blara, y Beatriz la conocin. 

-Yo soy Sor Inés. 
(j 
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-¡Vos, Doña Beatriz! Esperad un momento que voy á pe-

dir la llave del locutorio. 
-Sí Madre, porque tengo que hablaros. 
-Vuelvo, vuelvo. 
Momentos despues son6 una llave que entraba en una cer-

radura, y una religiosa abrió á Doña Beatriz la puerta del lo-

cutorio. , 
Los locutorios de los conventos son, y han sido siempre 

iguales, una sala, mas 6 menos grande, pintada de blanco: b~­
cas nI derredor, el piso de madera, todo perfectamente limpio, 
en las paredes un inmenso Crucifijo y algunos cuadros con · 
imágenes de santos, algunas veces en los piés de la banca que 
ocupa el lugar de honor, una estera l~rga y angosta. 

Dos religiosas estaban en el locutorio cuando penetró en él 
Doña Beatriz: una de ellas, nlta, de naríz aguileña, boca gr~n­
de, labios delgados, ojos pardos redondos, chisp~antes, repre­
sentaba tener cuarenta y cinco años: la otra, baja de cuerpo 
y con una fisonomía enteramente vulgar. 

Doña Beatriz se sentó al lado de aquellas religiosas. 

-¿Podemos hablar? preguntó. 
-Hablad-contestó la. mas nlta de las dos religiosas. Sor 

Encarn,.cion es do toda confianza, como sabeis. 
-Madre-dijo Doña Beatriz-vengo á pai:ticiparos que 

hoy he asistido ya á la primera misa. que se ha celebrado, en 
el que ser debo convento do Carmefitas descalzas bajo la ad­
vocacion do nuestra. Madre Santa Teresa. 

-Doña Beatriz,-contestó la monja-desde anoche lo sa-

bia yo. 
-¿Lo sabiais? 
-Sí el alma de D. Juan Luis do Rivera ápareci6 ó. mi es-

' píritu por pcrmision de Dios, y ya no tenia sobre su pecho esa 
soñnl de fuego que ha llevado por tantos aiios o 1 camino d9 
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la celeste Jerusalem comienza á abrirse para él; pero no entra­
rá hasta que su voluntad no sea cumplida, y las hijas de San­
ta Teresa no oren por él en su casa, y esa alma penará erran­
te y vendrá dia ó uia á. pedir su descanso, no á D. Alonso, 
corazon emMdernido y contumaz, sino ó. vos que jurásteis so­
bre su lecho por Dios y por sus santos; ú vos, que guardás­
teis su última voluntad, que esuús en el mundo para poder 
cumplirla ........ . 

La monja se iba inspirando y exaltando gradualmente, y su 
voz iba tomando un timbre en el que habia. algo de amenaza­
dor y de irresistible. 

Cual'luiern pnsion grande que domine el corazon engrande-: 
ce al alma, bien sen. el sentimiento religioso, ó el amor, 6 el pa­
triotismo; fanatisado el espíritu, el cuerpo se espiritualiza y 
llega el éxtasis de Santa Teresa., ó In inspiracion sublime y 
prof~tica del Dante, ó la elocuencia. irresistible de Mirabeau. 

Doña Beatriz se inclinaba como anonadada, y estremecién­
dose cerraba los ojos. Sor Juana de la. Cruz babia tomado una 
de sus manos, y continuaba diciendo llena do entusiasmo: 

-Sí, Doña. Beatriz, ú. vos se dirigirá esa alma sin consue­
lo, ¿lo oís? A vos, porque yo lo sé, porque vos lo se.beis tam­
bien, en medio del silencio de la noche se os presenta, me lo 
ha dicho; habeis logrado hasta ahora llegar á un término di­
choso, ¡ay: de vos, Doña Beatriz, si no so consuma la obra! 
¡Ay do vos! ¡y ay do cuán.tos ameis sohre la tierra! La volun­
tad de un moribundo es sagrada. y vuestros juramentos os li­
gan con el alma do vuestro tio, con lazos 'lUe nndie podrá 
romper sobro la tierra: esa. nlmn. como os ha seguido hasta hoy 
os perseguirá siempre mientras no se cumpla su última volun­
tad. J)ios nos oye, Dios nos ve, Dios nos juzga. 

Doñn Beatriz hnbia. caído casi de rodillas: con una do sus 
manos cubrin. su rostro, y 1n. otra h tenfa en In. suya Sor Ju~-
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na. que la oprimia convulsivamente, y le hablaba con el aire 

inspirado de una profetisa. 
Sor Encarnadon elevaba las manos enclavijadas y los ojos 

al cielo. 
-Id, Doña Beatriz, continuad en vuestra santa obra, mu-

cho es lo que habeis alcanzado; pero mucho aún lo que por ha­
cer queda: id, y no falteis 6, decirme todos los dias cuanto en 
vuestros trabajos consigais; id, y que Dios os guíe. 

Doña Beatriz se levantó, besó la mano de Sor Juana, y lue-
. go, como vacilante, salió del locutorio densamente pálida, y 

profundamente conmovida, subió á. la silla, y los esclavos, pre­
cedidos del negro, se dirigieron ú la calle de fa Celada. 

Sor Juana de la Cruz, era una muger de un espíritu supe- . 
rior, y dotada. de una imaginacion ardiente y apasionada; an­
helando ser la f undadom del convento de Santa Teresa, en 
México, llegó ó. sentirse llamada á ese papel por eleccion 
divina. El trato de Doiía Beatriz, á quien conocia. des­
de niña, le di6 sobre ella esa influencia. terrible que la babia 
hecho convertirse en el instrumento de sus deseos. Doña 
Beatriz llegó á sentirse completamente dominada por Sor Jua­
na, y aquel espiritu fuerte, y superior, hizo nacer en la alma 
sencilla y tímida de la doncella, esa alucinacion que le traían en­
tre las sombras de la noche, fantásticas y pavorosas aparioiones. 

Doña Beatriz estaba como magnetizada, y sentía á inmen­
s'á distancia. el influjo y la atraécion de Sor Juana, y ni un so­
lo dia. faltaba del locutorio del convento, y ni un solo día. 
dejaba de salir, conmovida y aterrada por aquellas palabras 
ardientes, proféticas, llenas de f é, y como dictadas por los es­
píritus que habitaban ol mundo de las eternas luées. 

El fanatismo religioso era en aquellos tiempos el terrible 
contagio ele todas las almas, y Doña Beatriz era la azucena 
que se marchitaba con el fuego del fanatismo. 
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VI. 

EII tleNe ti ltdtr ttlllffñ l la nnuen ... -mu•eettano 
nr4adtra lal1terta, meno, 

JBRIA.N las cinco de la tarde, cuand~ una modesta. • 
detuvo en la. gran puerta d 1 cartoz& se e a casa de la calle d l C 
un escudero puso el estrib e a elada, 
ñas descendió del coche yo, syc und' ~ ~6a~al seguida de dos due,, 

Los 
' mgi u. a eséale · · 

lacayos y los aliÜi ra pnnmpal. 
se descubrieron respe~osa::::s 1::e andab~n por el patio, 
y penetró en las hab'ta . ' ama subió las escaleras 

1 01ones que estib al 
corredor sombreado . an esfremo de un 

por n&raDJOS y li magnifioos tibores de h' moneros plantados en 
c ma. 

Un lacayo abri6 una mampa d t . 
encontró en un ele re. e erCiopelo, y la dama se 
sas de ébano y ta~~ retrete amueblado con sitiales y me: 

Doña De: . p~a . o de damasco color de fuego. 

y la dama se ::o~t:/e~u º1º1 cuentro tendiéndole los brazos, 
-Bl .. .J os ena de placer. " 

anca, h1Ja mia -d.. D ,., B . po que no te ' lJ_º ono. catnz-haco tanto tiem-
-Ah I I ~~o, qu? tem10ndo por tu sruuJ. estaba. 

. nndunn, sois um buena co . 
demostraros mi grntitud. rumgo, que no sé ni cómo 
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-Ven, hija mia, siéntate, est.ás algo desmejorada, acaso 

habrás estado enferma. 
-No, madrina, pero ya sabeis, sufro tanto, t.anto, aoy tau 

desgraciada..... . . . . , 
-Don Pedro de Mejía, tu hermano, ¿sigue siendo t.an in-

düerente contigo? 
-Pluguiese al cielo, señora, que asi fuese, ahora ........ . 

¿pero estamos completamente solas? 
· -Solas, Blanca; háblame sin temor, ábreme tu corazon. 

-¡Ay! hace tanto tiempo que no coafto á nadie mis pesa-
r~s, que tiemblo como si alguien nos escuchara. • 

-Habla, hija núa, nadie te escuchará. 
-Ya sabeis cuán grande ha sido la indüerencia de Don 

Pedro mi hermano para conmigo desde nuestros mas tiernos 
aitos: huéñana de padre y madre, solo en vos encontré cari­
llo y amparo, y he pasado mi vida sola, siempre sola, sin una 
ilusion, sin un carifio, sin una esperanza, mi hermano procuran­
do siempre alejarme del mundo, impidiéndome siempre que 
vea á, nadie, que hable con nadie, sin consentirme mas amis­
tad que la vuestra. Siempre seguida, siempre cuidada, 
siempre vigilada por aos dueiias de su confianza, mi existen­
cia era triste, muy triste pero tranqui~ cuanto deseaba com­
prar ó tener, tanto se me daba inmediatamente, ton tal de 
que continuara viviendo en el encierro y en el retraimiento, 

pero nhora ........ . 
Blanca limpió dos lágrimas que se desprendieron de sus 

hermosos ojos. Doña Beatriz la abrazó con la ternura do 

una madre, y besó su frente. 
-¡,Qué sucede ahora? ¿eros mas de graciada? ¿to pasa algo 

de nuevo? clímelo, hija mia, sabes cuánto te quiero. 
-¡Ay! si señora, de algun tiempo á esta parte, Don Pe­

dro u a conmigo lle los mns crueles é inuignos tratamientos, 
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me obliga.ya á no salir de una sola pieza, no me permite ya 
que me ~1rvan mas que las dos dueñas, me niega cuanto le 
pido, mía alimentos son ya escasos y malos, y ha llegado ...... 
á levantar la JDB.no contra mí. 

-¿A levantar su mano contTa tí? 
-Sí señora, porque insistía yo en venir á veros ........ . 
-¡Pobre :Blanca! ......... ipero cómo es que veniste? 
-Aproveché el momento en que no estaba, y osponiéndo-

me á todo, he querido hablaros, porque se trata de una per­
sona para vos muy cara. 

-¿De quién, hija mia, do quién? 
-De Don }1'emando de Quesada. 
-¡De Dón Fernando? ¿le amenaza acaso álgun peligro? 
--Sí ~élora, oid y haced ae mi noticia el uso que querais, 

mdameunporta que sepan que yo os la ho traido vos habeis 
sido la única persona que por ml se b& intere~do sobre la 
tima, á vos debo, señora, el sacrificio de mi vida, si es nece­
Ario, oidme: hoy al medio ~ mi hermano Don Pedro y Don 
Alonso de Rivei;a, vuestro hermano, 1iañ concertado para ea­
ta noche, la muerte de Don FeJ'DMldo de Quesada. 

-¿Su muerte, ¡Dios mio! su muerte? ¿y oómo? ¿cómo? 
-.No podré daros mas pormenores, ,que solo alcancé á, es-

eu• que mi hermano decia al:'Vllestro:~¿está convenido?, 
-y l>on Alonso conteaf.aba:~Don Fernando morirá esta 
~,,Y vos ser~is el esposo ~o Doña Beatriz.» 

·El iAI ' -, muerw. •·....... ¡y:o su esposa!......... ¡San~e del 
Redentor!. ...... .. 

-No os aflijais así, madrinn,ante todo recordad que lano­
ohe avanza, enviad á avisai· á, Don l◄'ornando que se precava, 
e~ tanto que yo vuelvo á mi rosa, y si algo supiere, os doy 
~ palabra que lo sabreis, nun cuando entendiese perder la. 
vida. 
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-¡ü! pila, ~' voy A enviarle un aviso: ¿pero á 

d6nde, á dónde? 
-Os dejo, adora, porque en este momento neoeaitais de 

todo vuestro tiempo, y do toda vuestra libertad. Adios, 

adios, señora. 
-Adios, Blanca, hija mia, que Dios te gt}&rde. 
Blanca descendió las escaleras, y á la mitad de ellas, so 

encontró con dos hombres que subían. ::Blanca vaciló y se 
puso pálida: aquellos dos hombres eran Don Alonso de Rive-

ra y Don Pedro de Mejía. 
-Por la carroza he conociao que mi hermana estaba de~­

sita en esta casa,-le dijo Don Pedro,-y deseaba preguntar­
lo si se acostumbra que una jóven salga sin licencia de su casa. 

-Deseaba visitar á mi madrina ......... contestó la jóven. 
-&tirese á su casa la doldlla inmediatamen~, y espere 

qúe sabré reprimirla. 
Y diciendo est-o Dón Pedro, se subió IU}()lllpt.iiado de Do• 

Alonso, y BJatioa, enoeudia& de vergüenza, y con el lláuto 

en las mejillae, subió á la ~na. 
No hemos ~o de deil«ibir á Doiia Blanca, y ea t'Ger-

za que el lector la conos•· 
Diez y aeil aloa tenia., y era esbelta ®IM el Wlo ae una 

azucena, con eeae fot'IDII que la ilnágina"cion conoibt tu la 
Venus del Olimpo, con esa ~ de lli mugtr que atnamos, 
el óvalo do su rostro fonnab& en su barba ~no de esos Myoa 
que son siempre un hechizo, su polo y sus ojos 'Degtoe, como 
las mugores del medio dia y su cutiz sonrosado y freaoo. 

Dofta Blan()ft. era un ensueño, una ilusion· vaporosa, espiri-
tual, parecia deslitárso al andar, como lu náyades reo la su­
pemcio do los lagos, em de esas mugares que 1& imagin&eion 
concioe, pero que ni el pincel, ni la pluma pueden retTatar. 

Si nmnis Íl unn. muger con todo el fuego de vuestro com-
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zon, procurad describírsola , un amigo, y..os deiifio a que 
quedeis oont.entos de esa descripoion, y á que no oe parezca el 
retrato pálido y triste. 

De Doña Blanca casi no podia decirse oomo vestia, porque 
las mugeres que impresionan parece que van cubiertas con un 
velo de nubes, y an~ una belleza semejante no se piensa en 
detalles, deslumb~ ciega, preocupa. 

-Mal la pasaremos,-decia á Doña Blanca una de las due­
ñaa.-Don Pedro está azás mohino, y vos, Doña Blanca, nos 
habeis comprometido. 

-Callad, Doií.a Mencia,-contest6 Doiia Blanca----quo mu­
chas son ya mis penas, para que yo os consienta quo os tomeis 
la libertad de reconvenirme; dejad á D. Pedro mi hermano 
ese trabajo, y cuidad de no meteros sino en lo que á vos 

ataile. 
La vieja no contestó, y la carroza siguió caminando hasta 

la ealle de Ixta~pa; allí entró en una de esas soberbias ca­
sas que'tenian y aun conservan todo el aspecto de unos palacios. 

La calle de Ixtapalapa, era esa larga y recta calle que hoy 
tiene en sus cuadras muy clistinios nombres, y comprendia to­
das las que se eatienden desde la garita de la Villa, hasta la 
de San Antonio Abad. 

En aquellos tiempos no habia calles del Reloj, ni calles del 
Rastro, todas se conooian coiwl solo nombre de calle de Ix­
tapalapa. 

Las callea que ahora se llaman Reales del Rastro, fueron 
las primeras en donde comenzaron á fabricar sus habitaciones 
los principales conquistadores, y por eso las casas de esa ca­
lle, en lo general tienen ese aire do antigüedad y de fortaleza. 

Muchos ailos dospues, cuando se colocó el reloj do Palacio, 
se les dió el nombre de calles de Reloj, ñ las que so dirigen 
al Norte de la ciudad. 
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Pero volvamos á nuestra historia. 
La carroza que conducía á Blanca entro en el patio de una 

ele esas grandes casas de la calle Real de Ixtapalapa, el escu­
dero volvió allí ó. poner el estribo, y Doña Blanca, seguida. 

• siempre do sus dueñas, subió y se encerró en su habitacion, á 
esperar llorando la vuelta de su hermano D. Pedro de Mejía. 
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VII. 

Ea .... e el ■egn TeNtn f ti ladllllff ,._. ta Jltp tMtl ... ffftl'IM, 

!PINAS se encontró sola Doña .Beatriz, llamó precipitadn­
ment.e á una de sus doncellas. 

-Haced que venga luego Teodoro-ln, dijo-y que nadie 
nos int.errumpa. 

La doncella salió. 
En nuestros tiempos y con las costumbres modernas, una 

muger no se atreveria á encerrarse con un hombre, aunque 
est.e fuera un negro, por temor á ese ¿qué dirán? 

Pero entonces un negro, un esclavo no era un hombre, y una. 
dama no t.emia nunca por su reput.aéion, aun cuando aquel ne­
gro pasase Ja noche en su mismo aposento; ¡tanta era la dis­
tancia á que los colocaba el color, que ni la misma calumnia se 
atrevia á acercarlos! 

Teodoro se presentó, Teodoro era el negro confluente do 
los amores de Don Fernando y de Doña Beatriz, el negro de 
elevada estátura que hemos conocido nl entrar con D. Fernan­
do, por la puertn falsa. de fa cnsa do Doña Beatriz. 

-Teodoro-dijo Jo. jóven-un peligro do muerte mnennza 
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csta. noche á Don Fernando, y si á él le sucediera algo, yo 

moriria. 
-Mande la seiíora; su esclavo está pronto á obedecerla: 

¿qué dispone? 
-¿Serás capaz de hacer lo que t-0 encargue? 
-La señora sabe que no tengo mas voluntad que la suya, 

¿acaso no le debo la vida y la felicidad, no soy su esclavo, mas 
por la gratitud, que por el dinero en que me ha comprado? . 

-Pues bien, Teodoro, hoy espero la muestra de esa grati­
tud; corre t.l Arzobispado, y dile al Bachiller Martin de Villa­
vicencio, que busque á Don Fernando, que le diga que quieren 
asesinarle esta noche, que por mi amor se guarde, y dile que 
le muestre como seña de que el recado yo le envio, esta sor-

tija que 41 bien conoce. 
Doh Beatriz desprendió de uno de sus dedos una. hermosa 

sortija con una cruz de gruesos brillantes, y se la dió á Teodoro. 
-¿No mas eso te~o que hacer?-preguntó Teodoro. 
-No mas-contestó Doña Beatriz-¿por qué lo pre~taa? 
-Es que eso me parece hacer muy poco, cuando mi ama 

está tan afligida. 
-¿Pues qué piensas tú? 
-Si la señora mi ama me lo ~rmite, yo s~ á Don 

Fernando toda la noche; y le responderé á mi ama que nadie 
tocará uno de sus cabellos, hasta que Teodoro haya espirado. 

-¿Harás eso? preg1µ1tó conmovida Doiia Beat;oz. 
-Mi ama lo verá si lo permite. ¿Acaso Teodoro el n~o 

no debe 6. la seiíora la vida? 
· -Te lo pemito y te lo mando, vé. 

El negro se inclin6 reveren~mento y salió do· la estancia. 
El Bnchiller Martín do Villavicencio dormia en su cuarto, 

reponiéndose do la mnln noche pasada la víspera; el Arzobispo 
lo hnbin d~lo, por decirlo nsi, vacaciones, y el Dnchiller las 
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aprovechaba: au Ilustrísima, aunque eran ya las oraciones, no 
volvia del Palacio del Virey. 

Llamaron á su puerta, y el Bachiller se levant.ó. 
-Calle-dijo-me he dormido á las dos y son horas ya de 

las oraciones-¡adelante! 
Rabian vuelto á llamar. Teodoro entró con la gorra en 111 

mano. 

-Teodoro, ¿tú aquí? ¡,qué manda mi señora Doila Beatriz? 
-Mi ama, señor, me manda deciros que os sirvais avisar 

inmediatamente al señor Oidor Don Fernando de Quesada, que 
por el amor que la tiene: se guarde, porque en esta· noche se 
tiene concertado el asesinarlo. 

-¿Asesinarlo? ¿pero quién, c6mo, en donde? 
-Oreo que mi ama tambien lo ignora, porque si no, me hu-

biera dicho que os lo dijera, para evitar el golpe. 
-Pero Don Fernando creerá que es una conseja; ¿por qué 

Do.ila Beatriz ni aun escribió? ........ . 
• -Don Fernando os creerá, señor, porque para eso me man­
da deciros mi ama que os enl'ia esta sortija que mostrareis por 
seña al señor Oidor. 

-¿Pero á tí nada te encargó para evitar una desgracÚ\? 
-Yo velaré por mi señor D. Fernando toda la noche, y pasa-

rán por el cadáver del negro a.'eodoro, antes que hacerle mal. 
-Muy bien, ¿tienes armas ~r si so ofrece el caso? 

· -¿Armas? los esclavos no PQdemos usarlas, y menos des­
pues del motin del J uéves &nto. 

-Tienes rnzon, pero entonces ¿qué puedes hacer? 

-El negro Teodoro no necesita del cuchillo, ni de In. espa-
da-dijo Teodoro con desden, y acercándose indiferentemente 
á uno de los halcones, lomó entre sus manos dos do los hier­
ros del ~arnndal, y sin esfuerzo aparente do ninguna especie, 
los reunió, como si hubieran sido débiles cañas. 

.. 
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-¡Jesucristo!-esclam6 el Bachiller adniirado.-tienes una 

fuerza espantosa. 
-Poco habeis visto-contestó con frialdad Teodoro---me 

voy si vos no mandais otra cosa. 
-¿Adónde vas·t 

· -A buscará Don Fernando,,,para guardarlo toda la noche. 
-Acompáña!)le que voy tambien á buscarle. 
-Obedeceré porque nsí me lo mandais, pero al vernos jun-

tos pudieran maliciar. 
-Dices bien, ¿sabes que tienes mucho talento para ser negro? 

-Dios me lo ha d&Ldo así. 
-Bien, vete y cuidado. 
El negro salió sin replicar. 
El Bachiller se diriji6 por su parte á ln. tienda del Zambo 

en la plaza, y de donde le vimos sacar una. espada. Aquella 
tienda. era un cuartejo de pésima. apariencia; no tenia. sino un. 
pequeño annazon en donde se ostent.aban algunas vasijas 
de barro y algunas reatas por toda. mercancia, y una mesa su-. 
cia y vieja que hacia el oficio de mostrador. 

Martin entró á la tienda, y se dirijió ú. tomar asiento en una 
mala cama que babia detrás del aparador. El Zambo lo seguia 

humildemente. 
-Vamos 6. ver~ijo :Martin-¿sabes que alguno de los 

nuestros, tenga ajustado trabajo para esta noche? . 
-Solo el aliui.zote me ha dicho que esta noche le ten~ lis-

tas tres esp1ulas buenas y tres dagas. 
-¿Y do qué so trata? 
-No ho podide averiguar. 
-¿Quiénes lo ncompaiian? 
-Lo ignoro, pero no deben sol' tle los nuestros, porque él 

no mo dijo nn.dn, tiino quo mo advirtió quo vendriB él solo por 

lns tres ospndns. 

-¡Oómoaabremos? 
• -Sol&líab1ando al mismo ahuizote. 

-¿Dónde podré hallarle? 

-En casa de la bruja Sarmiento & la oracion de la noche. 
-Iré allá; tenme preparadas ú mí t.ambien tres buenas es-

padas y tres dagas para esta noche, toma. 
El Zambo alargó la mano, y Martín puso en ella algunas 

monedas de p!a,ta. • 

Apesar de ~ riqueza casi fabulosa, de las minas de oro y 
plata de la Nueva España, los colonos no conocían ni usaban 
e~ sus ~e~os monedas de oro. Los reyes de Espaiia ha­
b1an proh1bulo su ncuñacion, y hastn, el afio de 1676 se con­
sintió á la casa de moneda do México, labrarla y ponerla en 
~irculacion, pregonándose y celebrándose la. real cédula, sn­
hendo & caballo los ministros de la casa de :Moneda, con ataba­
les y bajo g.e arcos, en medio de una gran solemnidad. 

Las monedas de plata no eran redondas como ahora sino de 
formas irregulares. ' 

El Bachiller Martin salió de la tienda. 
-Primero-pensó-iré á dar aviso á Don Fernando y lue­

go me dirijiré en busca del ahuizote, me parece que él es el 
que se va á encargar de este negocio, veremos de advertir al­
señor Oidor, hay tiempo aunque muy corto, porque la tarde 
ya pardea. 

Martin so dirijió á la casa del Oidor. 
Enfrente vi6 á Teodoro, como un centi.Mla de mármol ne-

gro, Y pasó casi roz{indolo. 
-¿Ahí está?~ijo nl pasar junto al negro. 
-Sí-contestó Teodoro. 

Martín entró á la. casn, y encontró nl Oidor, paseándose en 
uno de los largos corro<loros. 

-Buenas fardes dé Dios ú usín-dijo Mnrtin. '\ · 
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-Asi se las dé alseft.or Bachiller-:cont.tó el Oidor.-¿Qué 

vientos os traen por aquí á esta hora? ¡,:gl selor Arzobispo ha • 

vuelto ya de palacio? . 
-Aun no estaba de vuelt.a su Iluatriaima; cuando he salido 

yo, pero urjiame ver á usia y hab~le á solas. 
-Pues entrad, que aqui podeIS est.ar á vuestro sabor. 
El Oidor introdujo al &chiller á una especie de des-

pacho. . . 
Aunque entónces los libros eran escasos entr~ la nusmaJen: 

te que por su profesion necesitaba de ellos, se encontraba allí 
algo que podi& llamarse una biblioteca, y que en aquellos 

tiempos representaba un valor enorme. . 
Serian dos mil volúmenes, casi todos forrados de pergami-

no y colocados en estántes de caoba con alambrados, pare-
' te , oiendo mas bien jaulas de pájaros ó ratoneras, que estan rw. 

para libros. · . • 
Una gran meaa cubierta de bayet.a verde con libroe, espe-

dientes y papeles, un inmenso tintero de plata con 'UD& ver­
dadera corona de plumas, y un Cristo, con dos candeleros de 

plata á loa lados. . 
En toda la est&ncja, re~doa sin órden mnguno, grandes 

sitiales de madera de roble con asientos y respaldos de baque• 

ta, tachonados de clavos de cobre. 
y sin embargo, aquel era un lujosisimo despacho de abo• 

gado en aquellos dias. 
-Siéntese el seiior Baohiller~ijo el Oidor. 
-Poco tiempo tengo ya de que disponer~ntestó l\Iar-

tin-quo vengo solo á decir á vuestra sefioria, que l~ manla 
avisar mi seíiora Doña Beatriz, que sabe de un concierto pa-

ra nsesinl\r esta noche á u.sia. . 
A pesar de su valor y sangre frÍB, el Oidor se puso mas pá-

lido do lo que habitualmente estaba. · 

-Para que mía: no dude,~ el BacJiiller,-DoBa 
Beatriz le enYia esta sortija como sefta. 

El Oidor tomó la sortija. 

-Suya, en efecto es,-dijo-ni c6mo dudar de ]o que vos 
dijeseia. 

Martin hizo una caravana. 

-¿Y no agrega nada mas, mi señora Doña Beatriz? 
-Nada, sino que por su amor se guarde usía; que es una 

cosa que sabe á. ciencia cierta. 
-Gracias. 

-Pues he cumplido mi comision me retiro, que voy á pro-
curar, en esta misma noche, poner en claro quién y cómo. 
atenta contra vuestra señoría. 

-Quizá. no consigai& ~ada, y sea in~til pues yo me figuro 
ya, que mano anda en todo esto. 

-Sin embargo, suplico á usia que me permita. 
-Haced lo que os plazca. 

-¿Supongo que usía no saldrá esta noche? 

-¿Por qué no? dentro de una hora iré á verme con el se-
fior Arzobispo. 

-Pues tome usía sus precauciones. 

-~ada temais sefior Bachiller, id con confianza, que Dios 
proteJerá su causa. 

El Bachiller sali6, Teodoro estaba en su mismo punto. 
-Va á salir, cuidado-dijo Martín. 
-Yo cuidaré-,-contest6 Teodoro. 

y Martin so dirigió al tianguis de Juan Velnzquez en bus-
ca. del duizoíc, y de la casa de la Sarmiento. ' 

Ma~tin era un perdido, un truhan, hipócrita e11 presencia del 
Arzobispo, en cuya casa hnbin. entrado en la c1nso do familiar 
h_acia ya tres nños, estaba en relacion con la peor cannlla de la. 
ciudad, muy j6ven, muy valiente, con una grnn inteligencia ¡>e-
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